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GAZETA BEL GOBIERNO, 

Del Viérn&s 20 de Enero de 1809. 

GRAN BRETAÑA. 

LdndrcT 12 de Diciembre de 1Í08. 
Estos últimos dias se ha dicho que el Austria y la Puerta ha­

bían declarado Ja guerra á la Francia, y que habia llegado de 
Viena un correo con esta noticia. Sea de esto lo que fuere, es­
tamos en la inteligencia de que muy en breve deberá realizar­
se el rompimiento entre el Austria y ia Francia, en vista de 
la situación precaria en que se halla la primera. Si Bonaparte con­
siguiese triunfar en España, ¿ quien podrá dudar de que inme­
diatamente convertiria todas sus fuerzas contra el Austria ? Asi 
que, seria necesario suponer que el Emperador Francisco no tiene 
todas Jas noticias que pueden interesar á su Estado, y que ig­
nora los designios db Bonaparte para creerle capaz de perder la 
ocasión favorable de declararle la guerra, ahora que la mayor 
parte de las fuerzas de la Francia se hallan empleadas ea 
España. 

Extractarénos del periódico intitulado Correo de Inglaterra las 
observaciones políticas piAUcadas en el del $ de este mes, 
muy conducentes á ilustrar á los lectores en las actuales cir­
cunstancias sobre la conducta y miras ambiciosas de Napoleón. 

»>La llegada de los Comisionados ruso y francés ha 4ado 
origen á muchos tumores de una líegociacion seria con Bona­
parte y su aliado Alexando. 

Por lo mismo qtie ignoramos los secretos de los gabinetes, 
tenemos mas libertad para rhaniféstar nnestro sentir de que es 
imposible «n las actu»les circunstancias la paz, y peligrosa toda 
negociación. La Inglaterra no puede reconocer paz alguna dig­
na de este nombre, como no sea una paz equitativa, segura, 
honrosa, ó igualmente provechosa á sus aliados; y Bonaparte no 
quiere tal paz, ni puede quererla, porque su existcBcia depende 
esencialmente de la guerra, ó de la «omf)leta esclavitud del 
ContiaeAte. • • , * 



Bonaparte tiene en Francia algunos cómplices; «««o «M 
puede contar ni con un soJo paitidario: tiene un éxérlho con 
siderrble, pero no un Pueblo; «s solamente Rey de los s o I d X 

V t ' L l T ^ ° ' ' " ^ ' y , P " a d l o s : e s generalmente aborreTdo 
y derestado porque su exercito Je hace temible; y de consiguien­
te a solo su exército debe su existencia. 

í-a Francia está todavía dividida en facciones; de mod^ 
îue n, aun con la muerte de Bonaparte se' terminaría la r^vo! 

iucon. La excesiva opresión en que todos se hallan Jes hace 
desear un nuevo orden de cosas; pero no por eso es de esperar 
que tydos se convengan en el restablecimiento déla monarquía 

Los cómplices de Bonaparte , que son los Generales de sus 
ej^erctos, eítan bien convencidos de esta verdad, y han tenido 
el mayor miet¿n en hacérsela conocer á su Amo. Como cada dia 
va creciendo el odio contra el tirano, se hace mas necesario cada 
í ia el ejercito; y su aumento es tanto mas indispensable, qu a u-
^o es mas necesario sostener una tiranía Ja mas execrable sobre 
mayor extensión cíe terreno-

El exército de un tirano le obedece por scúo el prest que de 
él recibe, y no nene iBas incentivo para entrar en nuevos com­
bates sino el ansia del pillage. l^oner á este ex.rcito en la pre­
cisión de arrancar del seno de la Francia su paga, de saníear 
ia Francia para saciar su codicia, seria eJ medio mas peligroso 
ios soXJ^ '^" que pudiera emplear Bonaparte; porque, ai cabo, 
o Ui r ' " ^ /""'-•c^es y Jos fraiKeses son k fainiJia de 

JOS soldados Y de estas mutuas rgiaciones naturales é indes-
Tr ¡rtibles habría inevirablementc de resultar un scntioiiento gene­
ral de horror al tir.-ino : la primera voz de guerra seria su ago­
nía i y el primer efecto de esta guerra, sii muerte. 

Bonaparte no ignora su crítica situación : JJeva «a su cora­
zón la coneiencia de sus crímenes. y en. él encierra , para su 
propio tormento, y para consuelo-'ae Jos oprimidos ,, ei reinor* 
dim:ento y terror con que el cielo Justamente castiga aun en 
esta vida, al iiombre que se complace en sei un verdadero azo­
te de Ja humanidad , y cuya 'molerte y suplicio sena la mayor 
<aicíia que podría apetecer el mundo. Esu tortura habiteial ¿ t e 
inUevao e n ^ u e se halla ese .monstruo , pone á Bonaparte «n ia 
aosoluta n e c e s i d a d ^ liormar y manten«r exérvitos de cómpli-
«•«; y a estos cón?pJjces es joenester pagarlos , alimentarlos, v 
enriquecerlos. A los exércitos. debe Bonaparte su existencia; pe­
ro en cambio Bonaparte es el proveedor de ellos , y de ahí es 
que Jes busca nuevas víctimas que despojar y sacrificar. Pero es 
nea;.sarw que estas caraiferias se establezcan fuera de Francia. 
y que los francés., J,Jio,^^^ríe voU,, y deyortp » ios extran. 
• «^ros, y ^e mnquezcan á expendas de estos. De lo contrario n» 



ffxJrifr su tiranía subsisiir en Francia , ni senirlaa su5 solda­
das paYíl retnarhaí'íss füdertas de sus coinpatviotas , cuyo 6dio 
serí realmenie ¡mpoieiuc , mic'-ntras na lo foiticnre el hambre» j -
tenga que resistir á cxcrfitos p3¿;a;f'>,s y sristeiiidos por los ex 
tiangeros. 

Asi que, Bonaparte se halta ecnítitui-lo en uns irresistible ne­
cesidad de suscitar nuevas guerras Insta el punto que, reducidos 
los pueblos á una impotencia real y absoluta, pueda él con un 
simple edicto sacrificarlos y robarlos todos á fu -intojo. 

Examínese bien la situación de Bonaparte, y se verá que, s!r. 
dexar él de ser lo que es, baxo ninguna hipótesi puede estar en 
la mano de los hombires proponerle una pav! honrosa á la Ingla­
terra y sus ab"ado~. Tan solo Oíos, que para castigo cié nuestros 
pecados, ha enviado al mundo este azote, asi como nos tnvla !os 
rayos y la peste, podría hacer que su existencia y nuestra ruina 
no fuesen incotnpatibks, y que pudiéseir.os cfA-apar de los male« 
que nos amenazan, por otro medio que por la guerra y la. vic 
loria. 

Querer Bonaparte la paz seria lo mismo que desear que ¡e de 
gollasen. Si aparenta queieí la paz, es com;> iin medit) dé hacer 
la guerra; y todas sus propuestas de negociaciones no son en 
realidad sino unas emboscadas. Trata a las naciones como á los 
que aprisiona en el Temple. A estos quiere mas bien darles un 
veneno, que sacarlos al cadahalso, porque lo primero es mas 
seguro; y no puede menos de recelar de los suplicios públicos. 
Para esperar de él una paz equitativa y honrosa, sería necesario 
ser tan estúpMos como malvado él: y es quanto hay que decir. 

lisos eternos declamadores de las ventajas de la pa/. no nos 
han dicho jamás qué es lo que entienden por /)JK, ni los medios 
de conseguirla; y es que esos miserables esclavos del tirano no 
tienen bastante osadí» para proponernos una pax infame, ni pue­
den indicarnos los medios de obtenerla en tácminos justos y ra­
zonables. 

¡La -par,, la pa?.! Grart Dios, j que se nos querrá , decir con 
esto? Kl Bey de Argel mantiene la paz en su chusma, encade­
nando, apaleando, y encerrando á sus esclavos. ¿Es esa la paz 
de que nos habláis, y qile apetecéis ? Pues id á Francia en don­
de la hallaréis bien establecida , y allí podréis go-zar de todas 
:us veníajas. ' 

Si quercinos una ^az honrosa > es indispensable ganarla por 
medio de la guerra ; porque Bonaparte nó és tati estupido que 
pueda prestarse á proponerla. La paz que él quiere no ha ,dc 
alterar, ni en un punto, su plan de esclavitav toda la Europa 
para poder pagar sus exércitos , y saciar la codicia de sus cóm­
plices. La paz que él «luiere no es otra cosa que lo que 11»-



H . , V *̂ , 
matnos líñ respiro. "Rn suma noi viene á decir : ¿queréis des-
i> cansar algunas horas? Sea en buen hora i con tai que me dé-
jr^xeis entretanm devorar tranquilamente tales y tales pueblos. 
"Envileceos y desarmaos, que ya volveré yo sobre vosotros , y 
» os dexaré por lo menos la elección del suplicio." 

Hé ahí la paz que Bonapatte desea , y no puede apetecer 
otra. El ha hecho lo que ninguno de sus enemigos ha sabido ha­
cer : ha examinado su situación : ha vencido á los Reyes, y lio 
Íes teme porque, cuenta con el apoyo del Emperador de fRúsia. 
Ya recibiri éste el premio quando llegue el tiempo. Después de 
valerse de su auxilio para encadenar la Europa , procurará sa­
crificarle para aparentar que de algún modo fe. consuela. 

Pero si no teme á los Re|res, teme á los pueblos, porque no 
ha tenido todavía tiempo de amoldarlos á su antojo. La Nación 
Española le ha hecho ver lo que es una nación sin mas apoyO' 
que el de Dios y su valor^ y si Bonapatte no logta degradar 
y envilecer los españoles, y no hace á la España sepulcro de 
todos sus habitantes , es hombre perdido. 

Quierfc aniquilar el Austria , porque no puede conseguir que 
^e sosiegue. El Emperador Francisco y toda su familia están ea 
el corazón de Bonaparte sentenciados á muerte , porque los te­
me. En los húngaros divisa este tirano otros vengadores de la 
Eucopa. 

Si por medio de la paz pudiera él desarmar la Inglaterra, 
envilecer la España , y libre de estes embarazos , leunirsé á su 
Aliado para destruir el Austria y la Suecia ; quedarían pot 
ahora satisfechos sus deseos. 

Es verdad que, después de conquistada, encadenada, y asola­
da la Alemania, y de estar destronada toda la casa de Austria;, 
la Rusia , omnipotente ahora para cooperar, no podrá oponer 
la resistencia necesaria para sostener su propia existencia. Enton­
ces habrá Hígado el dia de la venganxa. 

Quando Bonaparte prop,pnga una' pw honrosa para la Ingla­
terra , para esa Potencia que es.su tormento, y el objeto de su 
terror ; estemos ciertos de que la mano de Dios ha descargado 
sobre ese monstruo, y de que ha sido vencido" 

AMEKICA. 
El.-Virey dé • SanU Fé dirigió con fecha de s j dé Septiem­

bre del año pasad» una enérgica y eloqiiente Proclama á los ha­
bitantes del Nuevo Reyno de Granada, luego que supo pot 
avisos de oficio de España la pérfida é. iniqua conducta del Em-
perader de los Franceses para apoderarse de esta Monarquía; y la 
traición con que atraxo á Bayona al inocente Fernondo V-II para 
aprisionarle y despojarle de la corona. Después de referir con 



VivQS cplores el noble entusiasmo coa que las provincias lomaron 
las armas y formaron exércitos para defender á su Rey, á la 
Patria y á Ja Reliuion, y vengar tantos uhtages , arrostrando 
todos los peligros de la guerra, y la misma muerte; para 
exórtar y animar aquellos generosos y leales habitantes á jurar 
eterno odio á los enemigos de su cara madre España , y auxi­
liarla en tan grande calamidad, concluye asi : 

"El Dios Santo , Pucrte , é Inmortal será glorificado en 
esta santa y augusta obra , y de su santo servicio , pues 
encierra nuestras mas santas primitivas obligaciones. Kuestra 
posición á la distancia de mas de dos mil leguas nos priva 
desgraciadamente por aéora" de pel;ar con los que ya pelean ea 
la nación. Mas no importa. Los fond<)s y caudales para susten­
tar su ardiente brio no son mé;ios necesaiios que los bra?.os, y 
en vuestra mano está haceros partícipes, por medio de la ofrent 
da mas saludable á los hombres y mas grata delante de Dios, 
que sel ofreció jamás en el santo templo de sus adoraciones. 
Imitad á las heroínas españolas: cercenad vuestros gastos; renun­
ciad á vuestras superfluidades: no qucée en vuestro sucio una so­
la onza de plata labrada, tú de oro, que no sea para los u?0'! mas 
preciosos de los sacrificios religioso'^. ¿ Tendréis en menos el es­
plendor de vuestra sacrosanta Religión, la lealtad que tanto rbs-
plaTidece en vuestras accionas; menos amor á nuestro Estado le­
gítimo, á nuestras leyes, á nuestro gobierno? menos carillo á vues­
tras mugeres y vuestros tiernos hijos? y menos horror a la tira­
nía y esclavitud con que »s amenazan las huestes del enemigo co­
mún para luego que haya subyugado y aherrojado á nuestros her­
manos, lo que no pueden permitir los- Cielos? ¿Preferiréis re­
servar íntegras vuestras riquezas para que el botin sea mayor y 
mas delicioso á los ojos de su codicia, mas bien que sacrificar 
la parte posible en obsequio de objetos tan preciosos, pudiendo 
salvarlos todos á tan poce costa, conservar ilesa la España, nues­
tra gloriosa Metrópoli, y rescatar del cautiverio á vuestro Rey ju­
rado, que ha subido al trono por los mas ásjieros caminos de 
la virtud y del heroísmo^ arrostrando con el cadahalso y Con la 
enorme infamia de pasar por regicida y parricida, á trueque de 
haceros felices con la separación de un pérfido y desagradecido 
favorito ? Conozco vuestras virtudes, y no ignoráis qsarito las 
aprecio, y quales son los sentimientos de mi corazón hacia todos 
y cada uno de vosotros, Sin haber dudado que excederéis de mis 
deseos. Si: ésta es la época en que la América y sus ínclitos hijos, 
por cuyas venas corre la ilustre y nobílisirna sangre española, des­
envuelvan su grandeza de alma, y adquieran tanta gloria como 
adquirieron recientemente los heroycos habitantes de Buenos-Ay res; 
y aun todavía mas brillante y sólida, quanto exceden las virtu-



Í4 
des f trofeo» mcralei á los marciales j saagriemos triunfes de 
Marte. El bien que hagáis en esta ocasión será Cfnnun á ¡os Ks-
pañoíes,-. y á todas lafs naciones de Europa y á vo=orroí; mismos: 
pero el dulce placer de escuchar sus bendiciones, qne resonarán 
de generación en generación, será un premio muy iisongero, pri­
vativo á vuestra beneficencia, y el mas sublime que pueden conteder 
los hombres ; y mucho mas estimable que las equívocas dis-
ttn;.ioi)es que reparten los Soberanos, no siempre á la virtud y 
sí algunas veces á la corrupción y al vícif). 

Me apresuro á daros este aiiuucio paia que conozcáis por 
momenios el grande objeto que debe ocupar la atención de todo 
subdito del dominio español, y aun de todo viviente que tenga 
amor á los hombrea. Pero al mismo tiempo os recomiendo en­
carecidamente la resignación en la Divina Providencia, que sa­
be sacar triaca del veneno, la virtud de la fortaleza y de la 
magnaciimidad,nunca tan necesaria como en el presente caso- oi 
sufrimiento, la prudencia, la moderaíion y la docilidad para que 
rei>riiru;;s vue-tra inevitable inquietud; para que excuséis todo 
esrrcpito y dfSurdeii, y para que os abstengáis de inferir .',: :,:r.; 
h:\s vexacion en vuestro orden civil, aun para con los extraIIKC-
ro5 que,avecindados entre vosotros, vivieren útil y pacíficamente. 
E<-tad en el concepto que si alguno pudiere sernos nocivo, se 
íe liará salir sin causarle extorsión, amparando á todos coa el 
«.•indo fuerte de la justicia que sabrá usar de la conveniente se-
.orid::,i «ontra todo exceso. Sabed: que sugetándome, coirio lo he 
-ti¿'ii'.-su lo en junta piiblica de cinco del presente mes, y pro­
cedido al bando de guerra, según el literal sentido del mani­
fiesto de la Suprema Junta establecida en Sevilla; de la misma 
•lependerán mis providencias en adelante, conservando la unión 
de estos Dominios, inseparables de la Nación Española, con sus 
altas providencias. Si escuchareis las paternales adverteacias que 
os hago, y si las observáis con exactitud; confio en la miseri­
cordia Divina, en vuestra lealtad, y en vuestros heroicos sen-
firaientos, que veréis muy pronto la aurora de la tranquilidad, 
del regocijo, de IR prosperidad y gloria mas brillante para vo­
sotros, y para vuestras generaciones futuras. = Santa Fé ic de 
Septiembre de i''óo8, =/intonio Amar.'' 

Barbada 18 de Octubre, 
El Gobernador de Caracas ha publicado un edicto, su fecha 

pfj de Septiembre, e;i el qud declara: que el comercio permiti­
do con la ida de Curazao por el edicto de 30 de Julio debía 
asi mismo extenderse a todas las colonias de S. M. Británica y 
a sus (lominios de Europa, en justa gratitud y correspondencia á 
la a:,3)i;;a 3- büsna ai;,i«;.',j ron ijue favorece la con­
servación de la iutegtidad de la monarquía Español», y el bien 



general de tedo» los vasallos de su amado sobcranc el Sr. 

E ^ j o b i e r n o Británico ha dado orden para bloquear es­
trechamente las islas del Kiiemigo. 

SctilJa 2 0 de Enero de 1809. 
La yunta Superior del GobLrno de Cádiz á la Suprema Central 

y Gubernativa del Reyno, por su feliz llegada á Sevilla, 
Señor: La junta Superior de Gobierno de esta Plaza ha sa­

bida con suma satisfacción por aviso de la Suprema de Sevilla 
la llegada de V. M. á esa Ciu-ladj y considerando de su pri­
mer deber tributar á V- M. sus respetos del modo mas solemne 
y expresivo, ha juzgado no llenarla sus intenciones de otra 
manera, que cometiendo á dos de sus miembros tan respetuoso 
como lisonjeio encargo; así lo verifica por medio de los Seño­
rea Teiiiente de Rey <ie ella D. jusaf Ignacio Alvarez Campa­
na, y el Canónigo Magistral de esta Santa Iglesia D. Antonio 
Cabrera, dándoles esta creJencial para que, honrados con su ad­
misión á cumplimentar á V̂ . M- por tantos y tan dignos mo­
tivo?, le aseguren de viva voz Ja constante obediencia de la Jun ­
ta i su Real Person:i , y los deseos de los fíeles habitantes 
de esta Ciudad de contribuir al logro de los altos fines que V. 
M. en nomore dd nu btro Au¿!USto Soberano ej Sr, D. Fernan­
do Vil se propone 011 sus útiles é incesantes tareas para el ma­
yor bien y felicidad de k Nación. 

Esta es, St'ñ')r, la unurme y sincera expresión de la Jun­
ta, como iitipresciiiiiible del honor de todos y cada uno de sus 
individuos, dispuc'itü';, á co.sia de los mayore? sacrificios á la áef~ 
fe'nsa de s,u Sobeíano, de la Religión , y de la causa de toda 
la JJJac'iotL. 

Dios gua de la importante vida de V. M. muchos años. Cádiz 
31 de Di. iembre de i8oo.-;=Señor=: Joan de IJgalde, Vive-Pre-
deni^a:=Juan de Píos de Landaburu, Secretario primero. 

Coníexi ación. 
Han sido muy del agrado de la Junta Suprema Gubernativa 

del Rcyno las ^oipresiones de lealtad, amor y sumisión que esa 
de Cádiz manifiesta en la credencial dada á D. Joséf Alvarez Cara-
pana, y al Canónigo Magistral de esa Iglesia 0 . Antonio Ca­
brera, Diputados i>ara curtiplitnehfii á S, M. y ofrecer el tri­
buto de su respeto y obediencia al Cuerpo ^Soberano Nacional, 
k)s quaks han tenido la mas grata acogida. A las muestras de 
patriotisiBo, á los sacrificios que ese Pueblo generoso ha hecho 
por la buena causa, que son bien conocidos, no dudó jamas S, 
M. que se aüa^dirian ahora las demo$traciojtes de su interés patri6-
ttctí;-y ios ofrcclroleatoj que hace V. S. For todo lo quaf .quie­
re U júntá Supircfiíii gUe se dea 4 ^ ^ .ia¿ ñas expresivas gra-
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cías, como lo hago en sa^ Real nombre, y se I? manifieste qu4ti 
lisoiijeríj será siempre á S' M, el poder eAiplear 'sus patcrñaíei 
desvelos en beneficio de un Pueblo que le es aun mas apceciablfe 
que por su importancia y recursos^ por los sentimientos de pa­
triotismo , de lealtad y de ÍÉe«t>rendimiento que caracterizan al 
vecindario de Cádiz y á su Junta. De Real orden lo comunico 
á V. S. para su inteligencia y satisfacción. = Dios guarde á 
V. S. muchos años. Real Alcázar de Sevilla 6 de Enero dfi 
1809. = Martin de Garay. 

Por el Ministerio de Hacienda se ha comunicado á los In­
tendentes la orden siguiente: En atención á estar interceptada 
la comunicación con la Villa de Madrid, y por consiguiente con 
las Oficinas endonde debia verificarse la renovación de los Vales 
Reales; se ha servido la Junta Suprema Gubernativa del Reyno 
mandar, que por ahora , é ínterin se adopta otro medio que 
subsane le falta de renovación, corran .sin renoTar, conservando 
su valor y réditos. Lo que de Ríal orden participo á V. S. pa­
ra su gobierno, y que comunique las correspondientes para su 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos aios. Sevilla 18 de 
Enero de 1809 = Saavedra. 

ESTADO QUE DEMUESTRA LAS PRENDAS DE VESTUA-
rio que variot Individuos de esta Ciudad de Sevilla han donado 
en conseqütnoia de la orden de la Suprema Junta Central Guber­

nativa del Reyno, desde 30 de Noviembre hasta 
ide Diciembre de 1808. 

Camisas Ponchos. 

El Real Cuerpo de Maestranza de ' 
Caballería de esta Ciudad, > ' ° ° "=>"• }• 

La Diputación del Comercio por ma-7 
yor de esta Ciudad. 

Una persona que no tuvo por conve 
nientc manifestar su nombre. • } '8-

El Prior y Cabildo de la Colegiata t 
del Salvador. J^ ' " ' 

143 3):o. 

I. 

En Sevilla e^ la Isiprenu de 1|. q^Ue^tde la JjV âc 


